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En cstas lineas s610 queremos exponer un primer planteamiento, sin 
plena cstructuración todavia, acerca de las reflexiones que nos han ocupado 
i11 timamente. 

Pcrmitascnos de entrada enumerar 10s puntos alrededor de 10s cuales 
Vamos a cxponer nuestro pensamiento: 

1. Marca de referencia. 
2. El dinamisrno constructor de la tensión humana. 
3. El desarrollo psiquico dc la personalidad. 
4. Formas de vida de 10s contenidos psicologicos. 
S. Interrclacion entre 10s tres niveles de vida psiquica: 

- ncecsidadcs humanas a nivel orgánico-biologico. 
- xlecesidadcs humanas a nivel psicológico. 
- necesidades llurnanas a nivel espiritual superior. 

6. Kesumen y conclusiones. 

1. Marco de veferencia 

La vida del hombre manifiesta indiscutiblemente una serie de necesi- 
dades y tcndcncias básicas: afecto, seguridad, reconocimiento de la propia 
pcrsonalidad, scntids de la vida, libre actividad, sexualidad, etc., etc. Cons- 
tiluven, segíln muchos, las necesidades fundamentales, sin negar tambiCn 
otras. 

La integracion dc cstas fuerzas, para autores como Freud y Adler, sc 
explica de un modo casi absoluto por medio de alguna tendencia funda- 
tncnlal capaz de unificar a las demás. Ciertamcnte el hecho de que a veces 
una sola tendcncia que se vea frustrada pueda desequilibrar a todo el sistema 
psiquico, nos pone de manifiesto su especialisima importancia. Pero justo 
cs avcriguar si aiin en cste caso han entrado también en juego factores no 
precisamentc constitucionales o internos, sino debidos al influjo del medio 
ambiente v aun de la cultura. En efecto, el ambiente social puede facilitar 
la frustracicin de alguna tendencia y crear una zona vulnerable cn ciertos 
sujctos. Y csto ocurre tal vez hoy, con respecto a la tendencia sexual, o a 
la tcndencia al Cxito, a la felicidad, al poder, etc., etc. 

Estamos cn una época dc transición cultural e histórica, en la que 
l~ichan el dcsco de libertad y de gocc por un lado, con el peso de la tradi- 
ci6n cziprcsada en principios y en costumbres. Todo 10 cua1 crea inevitables 
tcnsiones c inquietudes entre 10s principios tebricos y las actuaciones prác- 
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ticas. Las repercusiones de csta problematica en el campo pedagbgico son 
cvidentes. 

Igualmente es un hecho de todos conocido que hoy se ha cxtremado en 
el mundo la tendencia competitiva, la ambición y la lucha por la adquisicih 
de bienes; todo 10 cua1 deja sentir su peso no ya en la vida de la callc y 
cn 10s ambientes profesionales, sino en el seno de la familia y de la escuela. 
Incluso la mujer de hoy sientc la fucrte necesidad y tendencia de igualarse 
al hombre en toda suerte de actividades sociales, para no sentirse inferior 
a 61. Y porquc esta lucha y esfucrzo es de hecho algo muy duro y frecucntc 
rnente rodeado de frustracioncs y fracasos, trae consiga el aumento de tcn- 
siones entre 10 que se desea como ideal y 10 que se consigue como rcalidad. 

Las teorias que abogan por la preferencia de una tendencia absoluta 
sobre las demas para explicar la integración y unificación dcl psiquismo 
humano, van pasalldo poco a poco a la historia, cuando se trata del psiquismo 
normal. Ya habia notado el mismo Jung que algún caso podia ser igual- 
mente interprctado y quizas curado, 10 mismo a partir de una interprcta- 
ción freudiana que adleriana. Recientementc se han venido proponiendo otras 
posibles fuerzas de unificación psíquica, tales como la necesidad dc buscar 
un sentido en la vida, o la búsqueda y encuentro de un puente trascendentc 
a toda categoria humana. 

Incluso en la doctrina de Freud, el principio unificador o integrador 
trabajaba dentro de un difícil conjunt0 de situaciones y fuerzas subordina- 
d a ~ .  Para 61 el conflicto entre las fuerzas psíquicas en pugna, ponia cn juego 
el mecanisrno de la ccrcpresiónn, y era este mecanisrno el que por vericuctos 
misteriosos lograba restaurar cl equilibrio, mediante formas disfrazadas, 
evadidas de su mundo propio. Uno diria que esta teoria llega a interpretar 
10 normal como desviación de 10 anormal; para poner un ejemplo: la re- 
ligiosidad como neurosis obsesiva de evasión o falsa sublimación. 

Para nosotros, lejos de estas interpretaciones psicoanalíticas clasicas o 
mas recientes, en lugar de mecanismos patológicos de represión, debe co- 
locarse, como característica fundamental del hombre, la tensión psicol6gica 
-a la vez dolor y esperanza- cn todas sus dimensiones: corporales, espi- 
rituales y ambientales, radicadas en las necesidades hurnanas m8s pcrcnto- 
rias y dirigidas a hitos cada vez superiores en la escala de 10s valores y 
cada vcz más trascendcntes en cl tiempo y en el espacio. 

A lo largo de este ensayo, tendremos ocasión de volver rcpetidamentc 
a confrontar nucstra posición con Ia del psicoanalisis. 

2.  El dinamismo constructov de la tensión humana 
Sostenemos quc el dinarnismo psíquic0 del hombre lejos de quedar 

reducido a algún vector prevalente, esta constituido de múltiples tensiones y 
conflictos que buscan y encuentran penosamente su unidad integradora ca 
aras de una realización total de si mismo. La forma específicamente humana 
de csta autorrealización es el dinamismo de progreso o crecimiento. 
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No ocurre asi en 10s animales. En el animal no hay tcnsiones o con- 
flictos psiquicos, si no es de un modo muy analógico y dentro de unos limites 
Inuy rigicos y definidos de indole sensorial. El animal sigue el ilnpulso 
de la necesidad mas fuerte y su conducta se reduce al esquema del dcsarro- 
110 biológico de su especie. 

El hoinbre, sin embargo, desborda la espccie. Sicntc el impulso a 
superarse a sí mismo. El animal obedece ciega y casi fatalmcnte a su biolo- 
gia. El hombre, por la intervención consciente y el esfuerzo personal, rebasa 
el proceso biológico. Lo que hace de si mismo es una prestación y entre@ 
personal a 10s objetivos mas nobles. Y esto no solamente a escala individual, 
sino también social. 

Se podria estableccr un analisis comparativo entre el grado de progreso 
y de civilización humana y el grado de estancamiento animal. El progreso 
dc que hablamos puede estar orientado, según sean las diferentes civilizacio- 
nes, en una linea mas de caracter material, o social, o de perfeccionamiento 
espiritual; o de varias de estas facetas a la vez. 

Indisculiblemente la raiz interna generatriz de este progreso es la ac- 
tuación de potencialidades siempre nuevas, ligadas a la función cognoscitiva. 
Se trata, por tanto, de algo intrínsec0 al hombre. Quizás relacionado con 10 
que Adler habia llamado aproyecto de vida,,, o con 10 que 61 apellidaba 
(cimagen directriz,,. El niño, según el, adquiere muy pronto esta imagen, 
primer0 vagamente, inconscientemente, como efecto de una dinamica na: 
tural e intrínseca a la naturaleza, perfeccionable con el ambiente, que cada 
~ c z  se hace mis  nítida y clara a la propia conciencia. 

El fenomeno del progreso y desarrollo humano no puede explicarsc 
por pura biologia animal. Es mucho mas que un mero impulso vital. Es la 
apertura del hombre que le hace trascender el dato, la realidad; que tiene 
presente una forma ideal y se reconoce en ella; que toma posición respccto 
de las tendencias que est& actuando en 61. Entran en juego líneas de dcsarro- 
110 diferentes, a veces opuestas: potencialidades de tipo superior y dcl ni- 
vcl inferior, de tip0 moral, intelectual, temperamental, social, etc. En cual- 
quier caso esta presente en este dinamismo un estado activo de tcnsión 
o conflicto. 

La tendencia sexual es una de las fuerzas tensionales o conflictivas mas 
poderosas, y el abandono a ella desvia de una integracicin constructiva 
auténticamente humana, ya que por ser perenne su llamada -y no periódi- 
ca como en 10s animales- puede acaparar a todo el psiquismo o a una 
gran parte de su actividad. De el10 tenemos ejemplos en sociedades primi- 
tivas, en las que esta tendencia de tal manera domina todo otro quehacer 
social, que impide cualquier ideal de realización personal o colectiva. 

También en la vida social y profesional vemos actuar estas fuerzas 
dc tensión. Es un hecho que el hombre opone una resistencia innata a 10 
que imposibilita o dificulta cualquier forma de realizar 10 que cree ser en 
61 una legitima aspiración, derecho o necesidad. 



En resumcn, el conflicto o tensi6n es esencial y fundamcntal para el 
tlcsarrollo y progrcso de1 hombre normal y de la sociedad en que vive. 

Desdc cl campo clinico de la psicotcrapia se corioce que esta tcnsi61i 
t r  conflicto puede convertirsc cn algo destructiva CIC la persona humans. 
.Itmto al yo realista proyectado hacia el propio bienestar y desarrollo, pucde 
niaccr un proyecto idealizado c irrealizable como mera cvasi6n dc la rcali- 
dad, que origine graves trastornos psíquicos. Pero ello mismo s610 demos- 
traria el arraigo del fenómcno de 10 conflictiva corno esencial cn cl hom- 
l m ,  pero no su neccsaria condicion negativa. Para nosotros el car6cter des- 
tr~lctivo que pucdc tener la tensión o conflicto humano, debc siemprc cn- 
Itwderse dcsde su naturaleza y finalidad constructiva. 

En nucstra interpretación, tensión o conflicto por un lado y rcprcsidn 
put. otro, adquieren un significado bicn distinto del que lc daba Freud. La 
1~presi6n no seria una supcrestructura de origen prcfercntenlcnte social 
rlllc comprirne las fucrzas autóctonas del individuo, sino que emanaria de 
1111 fondo innato, intrinscco a cada persona, proyectado hacia una mcta 
~~osit iva v constructiva de la propia pcrsonalidad. 

Por el contrario, la intcrgretación de Freud señala la fuerza de la libido 
caotno explicativa de cste fencimeno. Para 61 el progreso y dcsarrollo vendria11 
iirotivados por una tcnsi6n hacia el placer primari0 infantil, que se cncon- 
trciria con urlas rcsistcncias mecanismos de rcpresi6n sobreañadidos. 

En otras palabras, nucstra posici6n suponc potencialidadcs y receptivi- 
rl;tdcs espccificamcntc hurnanas, que cxplicaii el desarrollo diniímico de la 
~jc~rsonalidad por rncdio de potensias activas que ticnden a s11 propia ac- 
trt,tlizaci6n y autodcspliegue. Si la ílltinia explicaci6n del desarrollo humano 
Il~csc nlcramcntc biol6gica, no se vc por qu6 no podria dnrsc el tcncimcno 
ric represicin y progrcso superior en los animales. 

Segí~n nuestra linea, cac tambidn otro concepto frcudiano, por lo mcnos 
t.11 el scnticlo que lo entiendc su autor: el concepto de cccensuraa. En lugar 
tlc ser algo cxtrinseco y extraño al dinamismo interno de la personalidad 
lutrnana, tcndria que hablarsc miis propiamente, según nucstra intcrprctn- 
cbitin, de ((ideal personaln. Freud ponia este ccntinela reprcsivo de la censura 
corno algo exterior y sicrnprc alerta. Pero no se justifica que est6 ligado 
nilds al instinto de placer que a 10 quc dl llama instancia represora. 

Es el caso, para poner un ejemplo, de la identificación del niño con 
411 padre. En este proceso la identificación entra como adquisicicin de 10s 
\;llores nuevos y superiores a través del influjo paterno, como etecto del 
ilripulso fundamental hacia el autodesarrollo que veninlos defendicndo, sin 
I ~ * ~ i e r  nada que ver el mecanismo de represión, ni el de la censura. 

La dificultad del psicoaniilisis se halla en la incorporncicin de lo 
(tnuevon. Creemos cluc el niño que se identifica cor1 su padre, 10 mjsmo cpc 
1.1 pcrsona que realiza o concibe valores nuevos e ideas nuevas al contacto 
,011 la rcalidad, siguen, por caminos distintos, la misma tcndencia progrcsiva. 
Nos parcce muy limitada psicológicamente la c(fijaciÓn,, del ideal infantil 
c>rncias y a causa del influjo paterns, aunquc admitimos indiscutiblemcntc* 



que cualquier vivencia del niño brota de un fondo afectivo personal y ani- 
biental a la vcz, por un juego de fuerzas con~binadas, sicmprc difercntcs 
scgíin 10s casos. 

Rcpitamos que el ccyo idcaln -o la accnsuraa en la intcrpretaci6n Crcu- 
diana cquivalentc-, no es algo puramente cxterno. Ni es algo fijo, sino 
por el contrario va incorporando novedades que lc enriquecen. Dc ninguna 
manera limitamos el desarrollo psiquico dc la persona humana a 10s seis 
primeros años de su vida. 

Los valores humanos vienen del exterior, pcro no se oponen a 10s 
i~ilpulsos del individuo como una fuerza exógena, sino que son en parte 
rcspuesia a exigencias y potencialidades que se van desarrollando distinta- 
mente en cada psiquismo particular. Si no existiera esta raiz endógena, tcr- 
minarian por ser eliminadas de la persona humana todas las realidades rc- 
cibidas como ideales exteriores, 10 mismo que quedan eliminados por s i  
rnismos con el tiempo otros influjos de la infancia que tenian caractcrcs 
exclusivamente transitorios y pasajeros. Lo cua1 no quita que cicrtos restos 
de experiencias infantiles recibidas casualmente, hayan podido penetrar 
hasta 10 mas hondo del psiquismo humano, por la via afectiva, de modo 
inconsciente, y haber influido mas adelante en decisiones personales. 

3 .  El desarrollo psiquico de la personafidud 

El proccso de dcsarrollo del hombre se realiza por continua eleccióri 
de satisfacciones de unas u otras necesidades, ya sean de orden superior o 
inferior. 

El hombrc, sin embargo, tienc que renunciar en determinadas circuns- 
tancias, para bien del equilibri0 global, tanto a unas como a otras. Y por 
el consentimiento repetido en la satisfacción que encuentra en las necc- 
sidades de uno u otro orden, se va inclinando cada vez mas en su conducta 
hacia una u otra dirección para abandonar las demas. 

Podríamos decir que todo el desarrollo psiquico esta mas o menos rc- 
gulado por la ley del efecto satisfactorio. Unas formas de comportamiento 
serhn integradas en el psiquismo, y otras formas seran rechazacias, segí~n 
satisfagan plenamente o no a la necesidad hacia las que estan referidas. 
Estas formas de conducta llegan a convertirse en cauce normal, o se crcan 
nucvas formas de conducta que puedan lograr la satisfacción necesaria. 

Por otra parte, ciertas formas de actuación, que pueden haber sido 
satisfactorias antes, si dejan de conducir ahora a un resultado adccuado, 
van siendo sustituidas por otras formas nuevas. Lo mismo acontece cuando 
se da una evolución cualquiera en las necesidades del hombre. 

Se pueden poner ejemplos a todos 10s niveles. Existen palomas en 
ob~crvación que recogcn papel -no se les ha puesto otra cosa- para haccr 
cl nido, y que 10 abandonan totalmente cuando se les ponen ramas para 
haccrlo. Existe el niño que ya no quiere el chupete porque ha adquirido 
un nuevo valor mayor que el representado por este objeto, v. gr.: el de ha- 
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cerse valer como persona mayor, para 10 cua1 el chupete le rebajaria. O el 
caso del autoerotismo de 10s adolescentes, que desaparece ante formas de 
satisfacción nuevas y mejores. 

Por consiguiente, el desarraigo de cualquier forma de conducta ((mala)), 
lla de procurarse por niedio del fomento de un objeto atrayente, aunque 
sea en la linea dc oposición a un impulso antiguamente consentido. Asf 
podemos llegar a tener una frustración positiva y no negativa. 

El desarrollo psiquico puede, por tanto, llevar consigo la eliminacidn de 
Sormas de conducta que buscaban la satisfacción de necesidades humanas. 
I,o cua1 no es, precisamente, una represión, sino una eliminaci6n construc- 
tiva, posible gracias a una sustitución dc satisfacciones. 

Existen, como ya hcmos insinuado, tres posibilidades en la motivacidn 
del cambio: conflicto con una tendencia nueva (v. gr. el caso tipico y clisico 
dcl chupete); nuevos estadios de desarrollo (v. gr.: auto y heteroerotisnio 
del adolescente); y desarrollo integral de la persona que rechaza su conducta 
,lntcrior por ser insatisfactoria a su yo global (v. gr.: por la repugnancia ex- 
perimentada despues del orgasmo, se acelera la supresión progresiva del 
x t o  por no satisfacer a la personalidad total). 

Todos est%n de acuerdo en reconocer que cuanto tnagor es el placer 
rlnc proporciona una forma de conducta, tanto es más durable la costumbrc: 
cluc se siguc a ella; y cuanto mas fuerte el displacer de csta conducta, mcis 
I-iipidarrientc qucda atrofiada la misma. 

4 .  Formas de vida de 10s csnte~zidos psiquicos 
Frente al inconsciente, donde, según las teorías psicoanalíticas, 10s con- 

tc*nidos psiquicos no aceptados quedarían reprimidos, creemos que existc 
tina intiniidad psíquica en la que 10s eleinentos que no se ajustan a la si- 
l~~acjbn social o constructiva de la persona, se hallan relegados. 

Existe en cada persona un ccyo intimo, y un ccgo social)), que necesitan 
llcgar a una unidad integradora. En efecto, el niño va aprendiendo dóndc 
dcbe encuadrar sus distintas formas de conducta y, paso a paso, va dcsarro- 
llando su yo interior con dificultad. 

Esta integración hacia la unidad discurre por tres fases: primera, 
,~iltoaceptación; segunda, hacer suyas las formas y posibilidades del ambien- 
te; tercera, reducción de las segund'as a las primeras. 

Asi se forma, a un ritmo diferente en cada caso segun la propia cons- 
titución y las circunstancias favorables o desfavorables, un ccyo social,) cn 
4.1 que lo intimo no es un yo frustrado, ni 10 social un burdo disfraz. 

El desarrollo psiquico se ha de entender como una ardua tarea para 
wantener el equilibri0 entre la forma intima de la personalidad y la nueva 
lorma forjada y configurada en la dimensión de la vida social y pública. 

De este rnodo y por este juego combinado, las necesidades corporales, 
cspirituales y ambientales se van oanalizando, y otras formas intimas no 
ndaptadas a este desarrollo, quedan poc0 a poc0 relegadas. Es posible quc 
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al principio las necesidades antiguas, ahora no satisfechas, amenacen con 
interferir peligrosamente en cada instante con exigencias y amenazas; pero 
10 corriente es que poc0 a poc0 vayan haciéndose cada vez mas borrosas y 
extraiias. Quede claro que estas necesidades relegada, 10 mismo pucden 
ser potencialidades de orden superior, que impulsos instintivos de nivel 
inferior. En cada persona, por circunstancias cambiantes, y entre persona 
y persona comparativamente, pueden darse diferencia muy acusadas. 

En el fondo de 10 que podriamos llamar conciencia intima, pueden 
existir contenidos psiquicos que no estén perfectamente incorporados o 
asimilados a una forma de ser determinada, y que no sean reconocidos o 
aceptados del todo por uno mismo. Estas formas o contenidos psiquicos, de 
ningún modo pueden calificarse de inconscientes (v. gr.: según algíin relato, 
figura la expresión (cesiempre 10 he sabido, pero no he querido saber10 del 
todos). Entran perfectamente en la normalidad, y no deben confundirse con 
formas de duplicidad psiquica. Simplemente son formas de vida mas o 
menos presentes a la propia conciencia. 

Es importante para nosotros considerar que estos contenidos psiquicos 
pueden, a 10 largo del desarrollo humano y mediante la labor educativa, 
llegar a disolverse o, en-otros casos, a atrofiarse por el mismo dinamismo 
canalizado de la personalidad. 

No se trataria de poner en la conciencia un contenido psiquico que se 
hubiese reprimido, sino mas bien de intentar iluminar y penetrar con la 
maxima sinceridad en 10 mas intimo de nuestro interior personal, hasta 
llegar al fondo de nuestro propio ser, a la vez individual y social. 

Creemos que esta posible realidad del consciente intimo, ocuparia un 
lugar intermedi0 entre el consciente y el inconsciente. Quedaria expresado 
en fórmulas como éstas: v. gr.: no que ccno sepa),; sino que ccno se da 
cuentaw, <(no piensa,), o ccno quiere pensara. 

En nuestra opinión, este consciente intimo no puede equipararse al 
preconsciente de algunos autores, pues nada se opone a que pueda entrar en 
el campo de la conciencia. En cambio, el consciente intimo nluchas veces 
no es aceptado por el individuo en la estructura del yo social de su perso- 
nalidad. Este consciente intimo estaria posiblemente algo mas cercano al 
inconsciente defendido por la mayor partc de 10s autores; pero en nuestra 
opinión puede defenderse como distinto de él y como una estructura nueva. 

Cuanto acabamos de exponer en cstas últimas páginas, concierne al 
desarrollo normal de la personalidad y a las formas normales de vida de 
10s contenidos psiquicos. Pero puede distar mucho dc la realidad en casos 
de desarrollo anormal. 

No queremos decir que 10s procesos normles y anormales se cxcluyan 
mutuamente, antes al contrario pueden coexistir con distinta intensidad. 
Estos serian tal vez 10s llamados casos de duplicidad psiquica, que no 
deben confundirse simplisticamente con formas de doblez o hipocresia. Más 
aún, formas normales y anormnles pueden interferirse mutuamente, de 



manera que hagan difícil o imposible en algunos casos tener una personali- 
rlad psicológicamente pura en uno u otro extremo. 

Otros motivos de desarrollo anormal de la personalidad, con sus corrcs- 
pondientes contenidos psiquicos camuflados, pueden ser la falta de concor- 
dancia entre el ideal forjado por uno mismo y la realidad total de la natu- 
r:~leza humana tal como es. Y esto, ya porque desconozca o prctenda descc>- 
tlocer el elernento espiritual de 10 humano, como porquc desconozca o 
p~retenda desconocer -y a veces renegar- el plano orgánico instintivo de 
la naturaleza humana. Siempre es de capital importancia el realismo cn 1'1 
lllonlento de forjar un ideal constructor de nuestra personalidad. 

Podríamos terminar este capitulo reafirmando, a modo de conclusi6n, 
que nunca debc antcponerse la perlspectiva de 10 patológico a lo normal, 
como seria absurdo fundar una fisiologia a partir dcl desarrollo canccroso. 
Las formas patológicas son parte integrante de la estructura del conjunto 
de la pcrsonalidad. Son elcmentos dispares del organismo humano por su 
lalta dc integración al bien del conjunto. La consecuencia peor de dar ple- 
ponderancia a 10 patológico, es que contribuye a aplicar a la persona nor- 
mal, actitudes tomadas del tratamiento del hombre enfermo. 

Por un lado, pucde ser perjudicial para la persona enferma, digamos 
anormal, por su débil constitución, el tratamiento y el entrenamiento peda- 
gógico que supone y ve en todo conflicto y tensión humana, un medio cfica/. 
y necesario para el dcsarrollo normal de la personalidad. Pero por olro 
lsdo, podria igualmente perjudicar y aun dar un resultado opucsto en la 
iAducaciÓn y dirccción del hombre normal, el aplicar ideas y mdtodos cliriioos. 

5.  Zuzterrelacidn en 10s tres niveles de  vidu psiquisa 

Nos convcndrá aquí exponer sumariamente algunos hcchos sobre la 
existencia y mutua dcpendcncia entre 10s niveles de la vida psíquic:¡, par:\ 
nnejor comprcnder el juego de las neccsiclades fundamentales del hornbrc, 
las cuales originan su dinamisme. 

En primer lugar, es un hecho que en el aspecto eognoseitivo, hellamos 
actividades y contenidos dc conocimiento de muy distinta naturaleza. IIn? 
elcmcntos mas o menos ligados al dato sensible, mientras otros rebasan 
las determinaciones concretas e implican actividades superiores. En estos 
últimos casos, aunque encontramos vestigios de 10 sensible, s610 cllo no 
puede permitirnos reducirlo todo simplisticamente a este unico nivel. Esa- 
ininando bien como se han claborado las actividades y contenidos superio- 
res a partir de 10s inferiorcs, se descubren potencialidades o funciones 
nuevas. 

Por otro lado, tambiCn advertimos una clara unidad entre las tendcricir\s 
y necesidades de una partc, y 10s contenidos de conciencia de tipo cognos- 
citivo de otra partc. En efecto, las funciones conativas y cognoscitivas n0.s 
aparecen como dos aspectos o caras de una actividad de comportamicntrr 
que es funcionalmente Única. 



Los hechos actúan, pues, conlo comprobaciones; y 10s llechos constatan 
que 10s elenlentos de las diversas actividades psiquicas -enlazadas con las 
necesidacies humanas- se encuentran estrechaniente implicados. Hemos 
decir, por consiguiente, que las teorias acerca de la reductibilidad de las ne- 
cesidades humanas entre si, no derivan directamente de 10s mismos hechos; 
y clebc qucdar corno una hipotesis interpretativa todavia por xerificar. 

Puesto cste preámbulo, notamos que ciertas actividades psiquicas van 
ligadas a estarios fisiologicos, como, v. gr.: la sed, que puedc tomarse como 
el aspecto psíquico de un estado típicamente organico. 

Asimisino otras actividades psiquicas van ligadas al mundo circuns- 
tante de cosas o personas; mundo que nosotros comprendemos y elabora- 
1110s dándole una significacion. Porque es un hecho que aun nuestras sirus- 
cioncs m8s intimas, las vivimos en función de la ausencia o presencia de 
10s denlas en nosotros. Y cs igualmente una realidad el que el medio no sc 
~..zitriila Únicamente a nivel biológico y fisiológico, sino cluc es claborado 
como una situacion significativa. 

Plualmente, cabe tener en cuenta que otras actividades psíquicas tras- 
cicndcn el plano de 10 dado. Son 10s contenidos que nos hablan de 10s pro- 
blerilas sobre el destino y la existencia, sobre la afirmación absolula de ser 
o valer, sobre la obligación moral y responsable, etc. 

Eviclentemente estos diferentes niveles se encuentran inextricablcmentl: 
inczclados en el acto humano concreto. Por ejemplo, se puedc dar a la vez, 
una scnsaciGn de dolor, con interpretación del significado de csta situaclon, 
~nezclada con la expcriencia de un yo que es consciente de si rnisintr y del 
puesto que ocupa cn el rnundo, un mundo que capta como trascendente al 
dato que le afecta en aquel momento. 

Algunos han intentado explicar las necesidades humanas desde el rin- 
gulo it~traorgánico. Asi, para Freud, el hombre es un todo cerrado quc entra 
en relación con un medio. Sin embargo, la realidad pone de manifiesto que 
lo znBs intrinseco del hombre es ((ser-en-el mundo~.  Y su acci6n no puede 
conccbirse sino referida a 10s demas y a 10 demás. Porquc c1 hombrc es 
esencialmentc abicrto a la realidad del mundo, el cua1 estd implicado en 
su estructura total. Son como dos polos en unidad f~i~lcional. 

C'o~~siguienten?cnte, no cabc considerar por separada y destruir las uni- 
dades que fortnan el organismo con su nieclio ambiente, es dccir, el yo con 
cl mundo. 131 punto de particla clc cualquier interprc':aciÓn no puccie, a 
nucslro inodo de ver, situarse en cl interior clel organismo únicamente, sino 
en esta realidad de la unicin entre 10s dos polos antes mencionados. Y asi, 
todas las nccesidadcs huinanas iundamcntales aparecen relacionadas entre 
si de nlodo unitario; y por csto la unidad clrl conjurito se perturba fuertc- 
mcntc, y auti llega a ci-lstruirse, cuando sc dificulta nu!oblrmcntc o se impo- 
sibilita la intcrrelaci6ll entre dichas necesidades. 

Estsi, por tanto, pc:.fectame~ite justificada una tcor-ia relacional de estas 
necesidades fundan~cntales clel hombrc. Eicn cntcndido, que si consideramos 
la necesidad desde el punto de vista fisiolbgico, tendrt:mos que hnblrtr de 
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rzlaciones o interacciones con el medi0 de tip0 bioquimico; y si se consi- 
tlcran desde el punto de vista psicológico, hablaremos de relaciones de con- 
ducta o comportamiento. 

Cuando la necesidad humana se presenta bajo una forma ya elaborada 
t-ognoscitivamente por la mente, el esquema de relaciones o interacciones 
que se puede estabdecer, vendrá necesariamente modificado y reestructurado, 
tliversametlte en cada caso, por la fuerza cognoscitiva de cada sujeto par- 
ticular. Y puede suceder que, en virtud de estas reestructuraciones mentales 
wbreañadidas a la necesidad humana inicial, se abra un abismo, O por 10 
tilenos se establezca una distancia entre las fuerzas innatas y las formas 
iuodificadas y adquiridas. Asi puede nacer una estructura total -conati\'n 
y cognoscitiva- en difícil tensión, que provoca una conducta especial de 
rmergencia; la cua1 busca el reajuste total o parcial por la via activa para 
uatrncordar la realidad al esquema prefigurado por la mente. 

Estas relaciones o interacciones pueden ser más o menos conscientes, 
v aun del todo inconscientes. Todo depende de la naturaleza de cada orga- 
nismo, del estadio particular de su desarrollo y aun de las caracterisficas 
cbspecificas de cada necesidad humana en cuestión. 

Puede enunciarse que cuanto mayor es la distancia entre las necesl- 
dades iniciales y las que de hecho han venido a entrar en juego despuis dc 
1:i elaboración cognoscitiva, mayor es la tensión y conflicte que se desenca- 
dena, y consiguientemente mayor es la dificultad de reajuste. 

Segdn todo esto, y a partir de 10s enunciados anteriores, se debcn 
lormular 10s problemas concretos de las necesidades humanas fundamenta- 
Ics; y tambien se deberian buscar 10s caminos aptos de soluci6n o tipos 
indispensables de interacción entre el yo y su mundo, entre el organismo 
y su medio. 

5;l .  Necesidades ht~rnanas n nivel orgánico bioldgico. 

Antc todo, tengamos en cuenta que el hombre vive como individualidad 
biológica fuertemente arraigada. Existe un medio interno que permanece 
coristante en sus caracteristicas bioquímicas, frente a un medio extern0 a 
veces muy diferente y frecuentemente muy variable. Y el10 a pesar de la 
constante interaccion entre ambos medios que tiende a nivelarlos por un 
tllecanismo moderador: la homeostasis. 

No se trata Únicamente de una necesidad para la conservación o man- 
tenimiento de la vida orglnica, aunque ésta pueda parecer su finalidad prin- 
cipal. Existe, en efecto, la necesidad de que el organismo se adapte al 
nledio ambiente, y cuando el medio varia notablemente, se desencadena una 
serie de reacciones y procesos reguladores que pretenden resteablecer el 
cquilibrio, y si no 10 consiguen, el organismo muere. Los procesos de ho- 
rneostasis son mecanismos dinamicos primarios puestos en juego por el 
viviente a nivel biológico. 
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Pero, como dijimos, hay otras finalidades en juego, y se generan reac- 
ciones mas complejas, encaminada a metas mas amplias. Entramos en 
una zona de conducta o comportamientos globales. Por ejemplo, un cambio 
de temperatura en el ambiente provoca el sudor, pero también hace que 
el individuo se levante y discurra, y aun llegue a crear una tdcnica quc 
le proteja y solucione aquella necesidad. 

Lo que queremos decir es que este conflicto o tensión consiguiente a 
la mencionada necesidad, no puede circunscribirse Únicamente dentro dc 
la zona bioquímica sino que debe tenerse en cuenta como una sensación 
humana, que a la vez importa una situación vivida por toda la persona, 
capaz de reacciones significativas a nivel de comportamiento psíquic0 supe- 
rior. En esquema, todo el proceso va de la sensacion hasta la intelección 
ílltima, pasando por 10s estadios intermedios de la percepcion, la imagina- 
ción y la memoria, entre otros. 

Obviamente, dada la unidad global del psiquismo humano, cualquier ten- 
sion o ruptura del equilibri0 organico biológico se experimenta y se sientc 
como un malestar, es decir, en la forma negativa de la no satisfacci6n. 
Y correlativamente, cualquier reajuste y funcionamiento normal, produce 
un efecto de bienestar sensitivo, que tiende a globalizarse. 

Es mas, entre ambos tipos de relaciones -la de conservación y la CIC 
comportamiento cn despliegue y progreso- se establecen estrechos y con- 
t inuo~  contastoe de ayuda mutua, y aun, de parte de 10s dos, con la esfera 
biológica circundante. No perdamos de vista que la vida biológica es esen- 
cialmente tambidn apertura al medio, y que la actividad vital cs orientn- 
ción dinamica hacia todo genero de cambios y contactos bioquímicos. Cual- 
quier carencia de estos contactos produce, inevitablemente, reacciones do 
comportamiento anomalo. Es precisamente Bens el contacto biológico y 
npors el mismo, la manera como el ser se conserva y desarrolla. 

Consideracion especial merece la necesidad sexual, por tener una di- 
mensión a la vez intimamente personal y social; y porque podria considct- 
rarse como una de las actividades mas clevadas de este nivel biológico, aun- 
que traspasando sus fronteras. 

La necesidad - tendencia sexual no parece tan absolutamente impe- 
riosa en el nivel organico fisiológico como pueden ser10 otras necesidadcs 
vitales, v. gr.: hambre y sed; pero sí 10 es mucho mis  si atendemos a SLI 

dimensión psicológica y por el hecho de que 10s procesos fisiológicos que 
despierta tienen mayor repercusión emocional que 10s de las otras neccsl- 
dades o tendencias. Además, debido a que su satisfacción produce sensn- 
ciones de maxima expansion y plenitud psíquica, se asocia inmediatarnen:~ 
con la realizacion personal. Y precisamente por este elemento tan esencial 
puede ser causa de posible frustración. 

Por otro lado, la necesidad - tendencia sexual esta intimamente relacio 
nada con la necesidad psicológica del amor y con la metafísica de la conti- 
nuidad vital. Esta, por consiguiente, estimulada por la aspiración a supe- 
rarsc en una experiencia de plenitud de vida, y por una necesidad dc- 
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comunion con el otro en el misteri0 de la intimidad personal, corporal y 
espiritual a la vez. Es, en cierto modo, y en su nivel, como la síntesis dc 
Ins necesidades dc realización y de contacto humano. 

Esta necesidad - tendencia sexual debe interpretarse y enfocarse cn su 
totalidad, en todas sus dimensiones, para comprender mcjor su import:utl- 
cia e influjo en el hombre y, especialmente, en orden s progranlar una 
pedagogia o educación apta del instinto sexual humano. 

Para resumir cuanto se ha dicho acerca de las nccesidades huwanas en 
el nivel biológico, valgan las lineas siguientes: 

El organismo mantiene activamente su individualidad frente ai mcdio, 
pero de ningún modo es un nucleo cerrado y centrado en si mismo. SLI vida 
es un llamamiento a otro, y la intensidad de ella se mide por la c?clivid;rcl 
de sus contactos y el valor de sus intercambios. El organismo, si sc scpnra 
de estos cambios y relaciones mutuas, sentirá la angustia de la asfixia y 10s 
cd'ectos de una paulatina parilisis. Es en el ejercicio de estas interr+clacioncs 
rlonde encuentra su satisfacción o placer, que viene ligado a la rez al  LICI^ 
funcionamiento del organismo, y prepara para progresivas satisiacciorics 
y posibilidades de desarrollo. La actividad viene fomentada dcsdc cl placcl 
sentido o alcanzado al ser satisfecha una necesidad; o en otros casos, por 
el desagrado y tensión creada por la frustracion de esta nccesidad. 

Queda por ultimo decir que las necesidades humanas a nivel biol6gico 
obran en e1 hombre de un modo especifico y peculiar, de un nlodo exclusiva 
rnente humano, asi en las formas de conducta como en las potencialldadr3 
que despiertan y en las reacciones afectivac y dinámicas que les aconipailan. 

5.2. Necesidudes humanas a nivel psicologieo 

La vida del hombre discurr;: en un medio social del cua1 se ds  cucnta. 
Su personalidad se alimenta y construye en y por el contacto con 10s dcmhs, 
a la vez que se esfuerza por mantenerse individuo dentro del ambientc. E! 
hombre no quiere desaparecer socialmente diluido dentro de la masa -como 
se diluiria un animal marino en el agua si le funcionasen mal sus 1nccani.s- 
mos de homeostasis-; el hombre quiere ser alguien, hacerse valer, y para 
lograrlo pone en marcha todos sus recursos. 

Todos estos aspectos mencionados nos hablan de necesidades ric1 hom- 
bre a nivel psicológico, y quizá constituyen una de !as zonas 1n4s ~~cccsarittc 
para el desarrollo y la felicidad humana. 

En este nivel psicol6gico observamos que las tensioncs son mcrios agu- 
das cuando la persona ha conseguido ya su c(pucstoa o cuando la l~lcha 
o superación natural que pide todo desarrollo, cuenta con la basc de la 
confianza en si mismo. Por el contrario, el miedo al fracaso, o la d ~ ~ d a  cn 
mantener su puesto y éxito en la vida, debido s la pérdida dc coníisnza 
en si mismo, puede llegar a romper el equilibri0 normal. 

Las necesidades psicológicas básicas se manifiestan en la linea de descrir 
una actuacidn independiente y libre, unas posibilidades de autodetermina- 



ción. Igualmente como tendencia a pernianecer fiel a si misnio y mantener 
una consistencia interna satisfactoris a nuestros ojos. Este fenómeno se 
explica por la ley de la continuidad del yo, que busca conservar y mejorar, 
cn 10 posible, la imagen que un0 se ha hecho de si mismo. La necesidad 
psicoldgica se proyecta a campos muy variados y extensos, ya que la per- 
sona desde su infancia busca identificarse con personas, y aun objetos, que 
de alguna manera pretende incorporar a sus proyectos y planes de vida, 
que constituyen, por asi decir, el conjunto de su ccyo socialu. 

Uila de las necesidades psicológicas, indudablemente mas luerte y esen- 
cial, es la necesidad de otro, expresada como necesidad interior de csntacto 
humano, de comunicación dialogal, de apoyo, protección, simpatia. Aunque 
vaya penetrada con frecuencia de elementos eróticos, no puedc de ninguna 
manera reducirse -como parece pretendió Freud- a la mera dimcnsión 
sexual. La necesidad de otro con su gran variedad de manifestaciones, tras- 
cicnde con mucho el terreno de 10 estrictamente sexual, e incluso de 10 
erótico. 

De modo semejante a 10 que dijimos acerca de la necesidad de ser 
alguien y de valer, también aquí, hablando de la tendencia hacia otro, su- 
ccde que el sujeto ya instalado socialmente en un puesto satisfactorio, no la 
experimenta tan agudamente. 

Esta tendencia hacia el otro viene a ser el armazón que sosticnc y 
afirma todo el conjunto, generalmente inestable, del psiquismo individual, 
cuando dste se encuentra aislado. En efecto, nada hay tan perturbador, hu- 
nlanamente hablando, como la experiencia viva del aislamiento. Este actua 
cn el organismo dando la sensación que causa la falta de aire para el que 
sufre de asfixia. Le siguen sentimientos colaterales de inquietud, inseguri- 
dad, angustia, manifestaciones patológicas de muy variadas formas: melan- 
colia endógena, histeria, etc. 

Nótese bien que no se trata de aislamiento material. Pucde ocurrir el 
EcnGlneno que nos ocupa en forma también cruzada. Es decir, hay quiencs 
viven fisicamente lejos de 10s otros, y sin embargo se encuentran en estrccho 
contacto psíquic0 con ellos; mientras se da aislamiento fisico real aun cn 
medio, v. gr.: de parientes próximos con quienes se convive a diario. 

Una palabra todavia acerca del sentimiento general de angustia psíquica 
que hemos mencionado, por la importancia creciente que hoy dia reviste 
cn formas múltiples de neurosis. Recordemos que para Freud la angustia 
aparecia como una energia sexual disfrazada, incapaz de descargarse a tra- 
vks de conductas apropiadas, que intentaba escaparse por coliductos deri- 
vados y vias subcorticales. En su opinión, expresada mas tardiamente, la 
angustia significaba una rcacción manifestativa de la presencia de un peli- 
gro, especi¿\lmente interno y de naturaleza inconsciente. Para Freud tal reac- 
ci6n seria consecuencia de la fuerza libidinosa, o de la severidad del super-yo, 
al sentir la amenaza de entrar en conflicto con el medio social y perder, 
en muchos casos, el amor de 10s padres y mas concretamente de la madre. 



El hecho real de esta angustia explica, a nuestro modo de ver, el ncga- 
tivo de la necesidad humana de integración y participación psicosocial. Esta 
tendencia psicol6gica no podia, de ninguna manera, satisfacersc mediantc cl 
i~npulso sexual freudiano. 

La necesidad de otro, de contacto personal, adquicre en la vida f'ormrts 
diversas, algunas activas y otras pasivas, según ei propio temperr1niclntr9 
diferenciador. De ahi 10s sentimientos de atracción o aversicin afectiva, be- 
~ievolencia o enemistad, generosidad, entrega, donaciGn de si, o sus coll. 
trarios. 

Nunca insistiremos bastante en el hecho de la inseparabilidad de todns 
cstas tendencias humanas y de modo concreto ahora, entre las de indole ccn- 
tripeta y las de indole centrifuga. Asi, v. gr.: el niño tienc ncccsidad dc. 
t~poyo y afecto -tendencia comunicativa hacia el otro-, al misrno tic~npo 
que se esfuerza en ser alguien -tendencia a la afirmación y propio desarro- 
110 interior-. Pero s610 adquiere confianza en si mismo y se ve alguicn, 
cuando ya cuenta con el apoyo y afecto de las personas que lc rodoan; 10 
cua1 manifiesta una ves, m6s la importancia de la madre presente en cl 
desarrollo individual del hijs. Y a la inversa, hace falta vcrse alguicll y 
rener autoconfianza para lograr abrirse ficilmente a 10s otros. Algo parecido 
:i 10 que ocurre a un extenuado, que menos fuerzas siente en si cuarito 
tnas las necesita para pedir ayuda a aquellos que le rodean. 

Es opinión precisamente de Adler, que un individuo puede estar inca- 
pacitado para el amor por Salta de propia pcrsonalidad y confianza cn S L  

~nismo. Es un hecho comprobado que algunas reacciones dc odio y agrcsi- 
vidad vienen de malformaciones psíquicas, es decir, de efectos secundarios 
que proceden de alguna frustración en la necesidad de cariño. 

Consiguientemente, el desarrollo de la personalidad se va logrando mc- 
diante contactos humanos a nivel afectivo y activo: sintiCndose coda una 
timado y estimado de 10s otros por la entrega que hacemos de nosotros 
rnismos a 10s demás con olvido propio. Mis aún, el desarrollo de la pcrso- 
nlalidad es tanto mayor y mejor cuanto menos concentre cada uno su atclll- 
ción y preocupación dcntro de si, para atender y preocuparse de 10s dc~nris. 
La sentencia de Séncca: <(Alteri vivas oportet, si vis tibi viveres, sc ha ric 
interpretar en este sentido. La perfecta entrega altruista viene, pues, a 

01co. coincidir con el camino perfecto de desarrollo psicoI6,' 
Salgamos aquí al paso dc una posible objeción. Se suclc dccir quc el 

impulso a la conservacicin cs egoista, pues consiste en relacionar coll uno 
rnismo todo lo que entra en contacto con el sujeto y hacerlo servir cn pro- 
vecho propio. Lo altruista, por el contrario, seria todo aquello por 10 que 
cl hombre se liberaria de si mismo. En este contexto, la tendencin conscr- 
vadora s610 seria una fuerza menos rica y noble que la tendencia general 
hacia el despliegue y propia realizaci6n. 

En nuestra opinidn, no cabe distinguir tan radicalmente, ni en ut1 ordcn 
de importancia, ni en un ordcn cronológico, las tendencias llamadas vulgnr- 
mente egockntricas y alterocéntricas o altruistas. Preferimos hablar ric fucr- 
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zas centripetas y centrifugas. En este sentido, la tcndencia conservadora, 
que es centrípeta, seria mas bien parte integrante del despliegue o reali- 
zacióa de la personalidad y coexistente con otras tendencias mas trascen- 
dentes y de comunicación interpersonal, que serian, ciertamente, fuerzas 
centrifugas. En conclusión, el hombre continuamente se conserva y des- 
pliega, como ser vivo que es, que necesita igualmente de ainbas formas 
de conducta. 

Todo lo cua1 no desmientc lo dicho en parrafos anteriores, de que el 
desarrollo de una persona se da mejor cuanto mayor sea la atención sobre 
el objeto o persona exterior, y menor la atención sobre la propia intiinidad 
del yo. Y consideramos parte del desarrollo, 10 mismo la conservación que 
cl desplieguc del yo. Es, v. gr.: el caso del individuo timido que, ante dificul- 
tades en la vida social, concentra la atención sobre sí mismo y s010 logra 
frenar e impedir el despliegue de su personalidad, e incluso 10 que parecia 
inis faci1 y previo: la conservación de 10 que es y tiene. 

Talnbidn aquí, en el caso del timido social, puede darse un cruzamiento 
de actitudes y situaciones. Es decir, un individuo timido, que sin poder 
librarse de su yo, exteriormente cerrado para 10s que le rodean Eisicamente, 
pucde, sin embargo, en su interior adoptar una actitud altruista y de entrega, 
cluc actuaria en momcntos extraordinarios y cn situaciones mcnos visibles, 
como una persona abierta y comunicativa. Y 10 inismo digamos en el caso con- 
trario, quiz6 menos frecuente, de una persona tímida en su actitud inte- 
rior, que aparece abierta y comunicativa en su trato publico con 10s dem&. 

Indiscutiblernentc, toda persona va enriqueciéndose y perfeccionandosc 
psicológicamentc a 10 largo dc estos despliegucs altruistas dc su persona- 
lidad. Estar activamcnte abierto al otro, serle constantemcnte acogedor, es 
ir dcsplegando las mcjores potencialidades ocultas del ser humano, lla- 
nlado a esta ascensión crecientc hacia 10 absolut0 y trascendente. 

En 10s casos anómalos, el sujeto camina hacia metas opuestas. La aber- 
tura se percibe como una amenaza, el contacto con el otro como una limi- 
taci6n y cmpobrecirniento del propio yo. De ahi las actitudes patológicas 
dc pseudo-defensa de lo que es propio y el experimentar la necesidad del 
contraataque. En realidad, la actitud de defensa procede de un yo psicoló- 
clicamente ddbil que teme por su propia existencia y proyecta en 10s demas u 

cl objeto dc su angustia, actuando unas veces en el papel de verdugo -si 
cs activo-, y otras en el papel de víctima -si es pasivo. 

Consideremos algunos casos concretos, para ver esta doble variante 
activa y pasiva con que se presenta en la practica la tendencia o necesidad 
dc otro. En efecto, observamos al jefe que manda, dirige y domina, impo- 
aidndosc con actitud agresiva a 10s demás, llevado de su temperamento 
combativa de polaridad ccmarten, y al otro jefe que entiende su misión y 
la dcscmpefia dc modo diplomitico, buscando la colaboración y entrega dc 
los demis a su punto de vista y a sus directrices, debido a que su tempe- 
rarnento es mris delicado, menos directo y caracterológicamente de polari- 
dad <(venus,. Y en ambos casos, prescindiendo ahora del cargo que desem- 



peñan, podemos encontrar manilestaciones de la tcndencia hurnana hacia 
la cornunicacion con 10s dcmcis. La misma aplicacion cabria hacer a la pcr- 
wnalidad, mjs  o mcnos activa, del educador, que en el dcscmpcño de su 
1nisi6n esta constantementc realizando y desplegando la tcndencia o ricec- 
.sidad hacia 10s demas. 

La rcalidad nos cnseña que incluso anibas formas de actuaci611 o am- 
bos cstilos dc conducta, aun siendo totalmcnte polares, pueden darsc cn 
lma misma persona ante sujetos iguales o distintos de cllos mismos y cn 
aituacioncs diversas. 

5.3. h'cccsidndcs Ilztt.;zutzas (L ~.zivel cspiritunl superior 

El hombre, de modo semejante a como se abre al tnundo biolrigico- 
bioquixnico y al mundo psicol6gico de sus semejantes, se abrc lai~~l>i&ri al 
mundo del cspiritu, que cncuentra dentro dc si y que conoce en el descu- 
brimjcnto y contemplacicin de la verdad. El hombrc jamAs es absorbido, ni 
agotado por el dato que lc afecta. El hombrc se abre p sc proyccta al plau- 
tcarsc problcmas quc le ponen en relacion con su cxistcncia temporal y 
futura. 

En cstc tel-cer cstactio del dcsarrollo de la personalidad, es de capital 
importancia la neccsidad-tcndencia que sicntc el sujeto de iluiriinsr y elari. 
ficar su ruta, acerca de lo que es dl mismo, de 10 que son 10s dcmris sc~cs ,  
de lo que debe ser 61 ?; 10s otros. Alguien ha llamado a esta ncccsidad dc 
la que hablamos ahora, tcndcncia a conservar y perpetuar el propio ser, tcn- 
dcncia a integrarse permancntementc en el univers0 general. 

Las manifcstacioncs mAs clásicas de cstc tipo de terldcncias son obvia- 
tnente las religiosas. El mantcnerse siemprc vivo traspasando las frontcras 
del ticmpo, la consistencja y seguridad personal arraigada y protegida cli 
cl orden dc lo absoluto, etc., son traducciones o descripcioncs fenomeno- 
lógicas dc la cxpresiGn tradicional que la ascética apellida ((salvar el alman. 

La sociedad actual ha preferido, frecuentemente, otras lorrnulacisncs, 
más o menos filosóficas, para traducir esta tcndcncia religiosa de la natuxa- 
leza humana. De ahi el buscar valoraciones de tipo perenne, dc noblrza 
ultrapersonal y ultraindividual, que permitan asirsc al ser absoluto. Dc ah1 
también el construir teorias evolutivas de la materia viva cn continua trans- 
formacion, o de una humanidad constantementc renovada por cl getiio 
crcador del hombrc. 

En cualquier caso, y a pesar dc las cstructuras y construccioncs íilo- 
sóhcas q ~ l c  se escogiten, cn el fondo se trata de la misma realidrtd: dc la 
tendencia humana hacia el ser y la vida trascendcnte y pcrcnnc. 

Todo lo cua1 no quita que, precisamente por su indole elevada y por 
darsc esta tendencia religiosa en el nivel psiquico superior, no incluya nccc- 
sariamente muchos elementos cognoscitivos y de orden filosdfico, que Ic 
acsrnpañan. Por esta razón la tendencia religiosa se expresa y manifiesta 
en formas tan variadas y cercanas a veces al plano metafisico. Pcnsamos 
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ahora en la necesidad humana de persistir, tras la muerte, en nuestra des- 
cendencia o cn nuestra obra; en la necesidad del maestro de que pervivan 
sus ideas y sus enseñanzas a través de sus discípulos; en la tendencia a 
poscer la tierra por medio de la ciencia y la técnica; en el impulso humano 
a ser fiel a si mismo en una regla ética que haya sido valida en el pasado, 
lo sca en cl prcsente y 10 pueda ser el fuluro, etc., etc. 

Indudablemente, las tendencias humanas de indole espiritual, y mas 
concrefamente las de orden religioso, son las más discutidas y menos 
apoyadas por cl medio ambiente. En efecto, el hombre de hoy se siente 
dcsarraigado y corno desligado de su pasado y aun de su porvenir, y aun 
lnuchas veces cic su propia tierra y de su propia familia. Mide el presente 
con la regla y medida de 10 eterno. Vive intentando olvidar su destino 
y el sentido de su vida. 

Todo 10 cual, no deja de hacerse sin pagar un alto tributo, ya que im- 
porta una constante coacción a lo más profundo de las aspiraciones y nece- 
sidades humanas. Una traducción de 10 anterior es la angustia metafísica 
que s r  revela en las obras literarias, filosóficas y socialcs, y en 10s casos 
individuales dc anormalidad psíquica en personalidades, muchas veces 
prominentes. La perspectiva negativista del mundo, contemplada a escala 
mundial, no puede menos de afectar y perjudicar al psiquismo humano 
cuando tienc ya una constitución frágil. 

El hombre sin fe, dice Eric Fromn~, sin amor y sin verdad, es y sera 
siclnpre presa de la confusión y de la angustia; y el desorden psíquic0 no 
cs mhs quc cl resultado de la incapacidad de tomar y desarrollar respon- 
sabilidades niorales y espirituales. Liebman, en su libro ccPcace of Minds, 
cscribe que 10 que puede restablecer el equilibri0 hurnano perturbado es 
e1 sabcrse y sentirse como una piedra preciosa que Dios emplea en el mosaico 
clc su universo. 

Conviene aquí, antes de terminar este capitulo, hacer frente a una ob- 
icción, a la del suicidio y deseos de autodestrucción. En un documento de 
Karl Rogers leemos que una paciente con ideas de suicidio se expresaba 
asi: c(Simplcniente, 10 que deseo es no vivir)). Y la raz6n que daba era que 
existia un profundo abismo entre su ideal y la realidad de su vida. Para 
nosotros la explicación de este caso, un ejemplo entre muchos, es que la 
persona enferma elige como realidad auténtica 10 que no puede ser mas que 
un deseo ideal y a veces totalmente irreal. Su angustia brota de la imposi- 
bilidad de vivir su ideal, y es precisamente esta imposibilidad de satisfa- 
cer una necesidad que ha querido alimentar tan profundamente y situar en 
el primer plano de su atención, 10 que le crea una tensión insoportable. 

El suicida es el hombre que después de persistir inutilmente en un 
camino irrealizable para 61, cansado de este combate, va poc0 a poc0 dis- 
tanciándosc del colltacto integrador con el mundo y 10s suyos, al mismo 
ticn~po que la vida propia y de 10s demis pierde progresivamente signi- 
ficado e importancia. Creemos que la persona no se suicida para destruirse, 
sino porque no puede psíquicamente soportar el ccno ser nada,,, ccno signi- 



ficar nada)). Es la dcscsperación final del que lo quicrc ser todo y significar 
niucho para si, a veces a nivel social, y a veces a nivcl individu~tl, pero 
4iempre pretendiendo elevar a la categoria dc 10 absoluto lo que s6lo puedc 
ser relativa. 

A veces esta antiteridencia hacia el ser, csprcsada cn un dcsco ncgativo 
contra la propia existcncia, se manifiesta cn furmas dc autodcstr~icci6n par- 
cial, v. gr.: escoger 10 nocivo, 10 que pucde causar hcridas o provocar cnfer- 
inedades. Tambidn el desco de un cstado de nirvana cn el l~ombrc oriental, 
puede interpretarse como deseo dc terminar las fornias ilnpcrfectas o in- 
completas de existencia que se posecn, a trueque de adquirir cstados rniis 
c.stablcs y perfectes de fclicidad, participando dc nucvas Eoriuas dc cxistencia 
;tlcanzadas por estc mcdio. 

Los documentos clinicos rcflcjan tambidn parecida ternilica, n~As o mc- 
nos grave según 10s casos. El tcnlor al dcsprecio, al fracaso, a la desgracia, 
u no conseguir sus aspiraciones, crea a veces, en cicrtos sujctos, una lcnsión 
psíquica fuerte y una dramatica inccrtidumbrc que acaba por enajcnar. Por 
csto se quiere salir de la duda, sca corno sea, para terminar un estado 
insoportable. En algunos casos cl objeto tcrnido se presenta con una atrac- 
ción irresistible, obsesiva; se ticnc siemprc delantc el espcctro de lo que 
se terne. Y se acaba escogicndo lo peor porquc asi ya no Iiay posibiliclad 
de nuevo temor ni recelo en el Suturo. En csprcsión de algunos, sc quierc 
carrojarse dentro y terminars. 

En todos estos casos, la persona cnfcrma, en rcalidad desca descspc- 
radamente todo 10 contrario, pcro temc no poder alcanzarlo, ni lograr rcali- 
Lar sus deseos. Se trata, pues, en ultimo tkrrnino de una desesperada mani- 
festacion, bajo apariencias dcformadas dc la necesidad y tendcncia a la 
propia conservación, al dcspliegue de todas las posibilidadcs innatss, para 
llegar a tener un sentido de la vida en la rcalización de s i  mismo, que sca 
plenamente satisfactorio. 

6 .  Conclusidn 

En primer lugar, constatamos que cl hombre es un centro individual 
de vida que mantiene su individualidad biológica frcnte al mcdio ambientc. 
Es individuo psiquico y social, abierto al mundo y viviendo en 61. Poscc 
una existencia espiritual consciente de sí misma, frente al conjunt0 de lo 
real. Es una unidad interna: esiste en si mismo y tienc conciencia de si 
mismo, al menos implícita, en una posesión de su individualidad. En una 
palabra, es una persona. 

En segundo lugar, no se basta a si mismo en ningún nivcl psiquico. 
En cl plano biológico nccesita poncrse en contacto con el nlcdio para con- 
seguir su alimento. En el plano psicosocial saberlios que conocc, a partir 
de las situaciones mundanas y sociales; y que su vida afectiva esta tcjida 
de relaciones. No se constituye como individuo psiquico más que dentro dc 
situaciones significativas de 10 que le rodea y gracias a su contacto. En cl 
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plano existencial, percibc que no cxiste por si mismo y que es t i  integrado 
cn cl orden de lo real. Esta, por consiguiente, en *todos sus niveles, ligado 
a ((10 otro)). 

En una palabra: el hombrc cs y se sientc implícita, pcro fundamental- 
mcntc, un scr a la vez subsistentc en e1 mismo -tendencia a la conserva- 
ción y al desarrollo-, y escncialmente referido a 10 otro y a 10s otros 
-tcndencia al contacto y cornunicacion interpersonal-. Esta doble nece- 
sidad y tendencia de despliegue y contacto, es la expresión dinamica de lo 
que el hombre es. Y ambas tendencias van íntimamente fundidas. Es ((en), 
e1 contacto con 10 otro, y ((por), el mismo contacto, como el hombrc se 
conserva y despliega, ya que ambas tendencias son manifestación de dos 
aspectos complementarios de su ser Único: un ser uno mismo, a partir 
y en dependencia intrínseca de lo otro. 

Pongamos ya punto final a esta reflexion y ensayo de síntesis. 
Reconocemos llanamente que un intento de síntesis en materia teord- 

tica y problematica tan vasta y honda como la naturaleza humana, consi- 
derada dinámicamente a lo largo de sus necesidades biologicas, psicológicas 
y espirituales-metafísicas, ticne que ser siemprc provisional y estar sujeto 
a continua revisión, y aun rcctificacion. En nuestra intención, hemos qucri- 
do scr 10 mas imparciales y objetivos posible a la hora de fijar posicioncs 
y sacar conclusiones de 10s hechos y estudios que nos han servido de basc. 
Pero siempre entran módulos subjctivos que no provienen del dato inicial, 
sino de la reflexión sobre las implicaciones de estos hechos. 

RESUMEN 

Prcsentamos un esquema de sintesis explicativa de la dinamica de la 
pcrsonalidad humana, a partir de una integración de 10s niveles biológicos, 
psicologicos y metafisico-espirituales. 

El hombre como persona cs individuo psiquico y social, abierto al 
ruundo y viviendo en 61, con conciencia de si mismo y de las relaciones coli 
cl mundo. 

Es un ser que no se basta a si mismo en ningún nivel de vida. Subsis- 
ticndo en si, esta, sin embargo, referido y ligado fundamentalmentc a lo 
otro y a 10s otros. 

Le caracteriza una doble necesidad y tendencia: de desplieguc y con- 
lacto. Y es precisamente ((en)) esta comunicación y ((por), esta comunicación, 
~ 0 1 7 1 0  el ser humano se autorrealiza. 

RESUME 

Nous présentons un schém de synthéase explicative de la dynamiquc 
dc la personnalité humaine, a partir d'une intégration des niveaux biologiques, 
psychologiques et metaphysique-spirituels. 
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L'hommc, comme yersonne, est un individu psychiquc et  social, ouverl 
'tu monde ct  vivant en lui, avec une consciei~ce  ei^ soi-meme et dcs relations 
'nec ce monde. 

L'honlmc est un etre qui ne se suffit a aucun nivcau dc vie. Subsistant 
ran lui meme, i1 est cepcndant attachd et  li6 fondamcntalcment au reste dcs 
r+110ses ct  des etres. 

I1 est caractéris6 par un double bcsoin e t  une double tendancc au dkvtl- 
loppement et  au contact. E t  c'est justement ccdansn cette communication 
cat apar* ccttc communicatisri que l'ztre humain s'autor6alise. 

SUMMARY 

We present a schcnic of synthesis to explain thc dynamis oí' hurnan 
personality, starting from an integration of the biological, psychological and 
it~etaphisical-spiritual levels. 

Man, as  a person, is a psichical and social individual opcn towards the 
\vorld in which he lives, conseious of himself and of his relationship with 
Ihe world. 

As a being, he is unablc of self sufficicncy in any level of life. Subsisting 
1,y hiniself, he is, neverthless, basically submitted and attached to othcr 
l,coplc and things at  the same time. 

A double nced and tendency, both of development anc1 comrnunication, 
is his characteristic. And it is precisely ccina this communication anc1 
througha this communication, that thc human being can reach his personal 

l ulfilment. 
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